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I. Razón del iníorme

Hannos encomendado nuestros dignos compañe­
ros de la  Económica M atritense, la  tarea, tan hon­
rosa como d ifícil, d e  em itir un informe sobre e l es­
tado del problema de la  enseñanza en nuestra V illa , 
en el aspecto concerniente a l horroroso déficit de 
escuelas y  maestros que experim enta, con daños 
graves e  irreparables para  los 40.000 niños que ca­
recen de  esa asistencia.

Pretende la  Económica reanudar la  cruzada que, 
por in iciativa de su Sección de V id a  M unicipal, 
inició e l ejercicio pasado, con la  valiosa coope­
ración de personalidades tan  destacadas como A na- 
sagasti, Hoyos (D. Luis), Ossorio y  Gallardo, Prie­
to Pazos, Puig de Asprer, Nogueras, Tato  A m at 
Huertas, Sam per, Zapata y  otras de la  m ism a ca­
lidad m ental, y  de entidades tan  prestigiosas como 
e l Ateneo de Madrid, la  Acción M unicipalista, la  
C asa de los Gatos y  las m ás importantes asociacio­
nes del M agisterio.

Quiere la  Económica, fiel a  sus normas habitua­
les de seriedad y  a  su lem a <(Socorre enseñando», 
interesar a  la  opinión vecinal y , en particular, a  
sus clases letradas, para que presionen a l Munici­
pio y  a l Estado y  les fuercen a  cumplir, en pía-
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zo perentorio, sus deberes con la  población infan­
til, facilitándola medios de  instruirse, a  fin de que 
pueda terciar en la  lucha por la  vida en condicio­
nes adecuadas y  capacitar su  inteligencia para 
adueñarse de los secretos de la  ciencia y  de las 
Artes.

Aunque lerdos en las d iscip linas pedagógicas, 
no ignoramos que la  solución del problema de la  
enseñanza no se constriñe a  la  conístrucción de 
grupos esco lares; que es indispensable también ele­
gir un profesorado apto, por su cultura y  sú amor 
a  la  profesión, adoptar los sistem as educativos m ás 
eficaces, forjar normas para é l buen funciona­
miento de los establecim ientos escolares y  crear 
instituciones corñ'plementarias y  postescólares que 
ejerzan su benéfica tutela sobre e l infante fuera de 
la  escuela y  aun después de la  edad escolar.

S in  embargo, ahora, cómo otras veces que abor­
dam os e l asunto' en el A teneo, en la’ Económica 
y  en otras instituciones cu ltu ra le s 'y  en el ^ o p io  
A 5Tintamiento, nos lim itamos a  ocupamos del pro­
blem a de la  escolaridad, porque creemos que por 
su re lativa sencillez entra en e l plano de nuestra 
competencia, y  porque ahrigámos e l convencirhieii- 
to dé  qáe, m ien tras 'é s te 'n o  se' resuelva, será de 
todo punto imposible liquidar e l analfabetism o in­
fantil en  la  cap ita l de l Estado español.

Es ocioso poner de relieve la  trascendencia de l 
prob lem a.'E n la  conciencia púb lica 'ést'á que es el 
de m ás interés y  e l 'que con mayor urgencia debe 
solucionarse.’ 'S e 'h a  proclamado en todos los tonos
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y de todas las formas. i A  qué insistir en ello?- 
Cuanto dijéramos sonaría a  lugar común, a  pero­
grullada, tanto m ás cuanto ni siquiera nos es fac­
tib le apelar a l arbitrio de disim ular la  falta de ori­
g inalidad de las ideas, con la  envoltura de una 
prosa selecta y  deslumbradora.

—  9 —

I I .  Oportunidad de la  campaña

Las circunstancias son propicias para la  cam pa­
ña. Acredítanlo la  frecuencia con que se suscitan 
debates acerca de la  m ateria, e l creciente interés 
que despiertan en el vecindario y  la  buena acogi­
d a  que la  Prensa les presta (1). Impone, por otra 
parte, la  cam paña, la  actitud de ciertos elementos 
que, por ligereza, o estimulados por el morboso es­
polique del partidismo, ensalzan hiperbólicamente 
la  eficacia de la  veintena de grupos escolares recién 
construidos y  proyectados, pretendiendo dar la  im­
presión de que el déficit de escuelas y  maestros esta 
enjugado en M adrid. Si este error prevaleciera se- 
correría é l riesgo de que los nuevos grupos actua­
ran de opio del vecindario, del Ayuntam iento y  del 
Estado; jiorque, ¿ a  qué pensar en otros grupos es­
colares si con los que existen está cubierto e l ser­
vicio de enseñanza?...

( i )  E n  los momentos qu e  redactamos este trabajo,. 
((Diaro de M adrid» publica una serie  de artículos de L(5- 
ptz Baeza en la  que trata con gran acierto el tema.
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I I I .  E ludamos las hipérboles

No sería lícito negar ni discutir que durante el 
pasado cuatrienio—el de 1931-1934—se han dado 
avance® considerables en e l terreno de la  enseñan­
za pública de M adrid. Se ha enriquecido e l utilla- 
ge de la  prim era enseñanza; varios m illares de ni­
ños más de 30.000—han logrado escuela y  maes­
tro, libertándose de las trágicas garras de la  igno­
rancia. Proclamemos las conquistas logradas; es­
timulemos a l Municipio y  a l Estado a  que perseve­
ren en la  obra. Está bien. Mas no aceptemos como 
artículo de fe los juicios y  asertos de los que, por 
enaltecer intervenciones personales y  partidistas 
—muy desafortunadas, las más de las veces—tratan 
de hacer creer que los peligros de la  carencia de 
escuelas y  maestros están conjurados. No lo están 
ni muchos menos. Y , adem ás, es oportuno consig­
nar que si en el período antes citado pudieron gas­
tarse en M adrid 30 m illones de pesetas en cons­
trucciones escolares, fue porque el Ayuntam iento 
de 1930 el «automático», que presidieron e l m ar­
qués de Hoyos y  el señor Ruiz Jiménez—dejó 
casi intacto el presupuesto extraordinario de 100 
m illones de pesetas, y  porque los Gobiernos de la 
República aportaron generosamente, de una par­
te, más de 10 m illones de pesetas, y , por otra, la  
subvención por cap ita lidad , de la  que se han extraí­
do para las referidas atenciones alrededor de otros 
ocho millones.
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Els indispensable puntualizar bien estos extremos 
■en los actuales momentos en que el Ayuntamiento, 
sin recursos para  proseguir la  obra, h a  de buscar­
los en otras fuentes, si no quiere detenerse en el 
cam ino emprendido para acabar con la  vergüenza 
de que el 23 por 100 de su censo escolar quede con­
denado a l analfabetism o por falta de locales y de 
profesores.

IV . Términos del problema

Para fijar con exactitud los términos del proble- 
ba, hay que partir de la  realidad , por desagradable 
que sea . S in  su concurso no hay medio de pene­
trar en las entrañas del m al y , consiguientemente, 
de indagar sus causas y  la  terapéutica aplicable.

Los datos, si no únicos, principales para esta in­
dagación , hállanse en las estadísticas municipales 
elaboradas por e l Negociado que dirige don Anto­
nio Saborido, g a la  de la  burocracia de la  Casa de 
la  V illa .

La estadística más completa y  reciente es la  for­
m ada en diciembre de 1930 y  publicada e l año si­
guiente. Con posterioridad—en 1933—apareció otra, 
que no está hecha por el Ayuntam iento y  que es 
inútil, porque se ha incurrido en la  inconcebible 
equivocación de incorporar los muchos m illares de 
chicos que carecen de escuela a lo.s contingentes 
de los que reciben instrucción en instituciones con­
fesionales, A sí, resulta que las mencionadas escue­
la.? tienen por encim a de 89.000 alumnos y  que no
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hay ninguno sin asistencia escolar. Y  ni una n i 
otra cosa son ciertas.

Hemos de partir de las cifras de diciembre de  
1930, y  para exam inar el estado presente de la  cues­
tión, habremos de valernos de cálculos basados en 
hechos ciertos y  probables.
Población de Madrid   905.893 h a b it a n t e s

Deduciendo los niños meno­
res de tres años ...................  23.426

Restan, a  los efectos de
cifrar los analfabetos ....... 882.467
D e  lo s  c u a le s  : PORCENTAJE

Saben leer y  escribir ............. 746.712 84
Sólo leer .....................................  42.379 5
Ni leer ni escribir ................... 94.376 11

Concretando las referencias a  la  población esco­
lar, la  estadística nos suministra esta referencia : 
Población escolar {8 a  14 

años) ......................................... 143.240
A sistencia escolar : PORCENTAJE.

Escuelas públicas ....................  34.874 24,4
Escuelas privadas ................... 45.479 31,7
Institutos y  escuelas especia­

les   6.994 4,9
Enseñanza dom iciliaria ........ 8.209 5,7

No reciben asistencia e sco la r ;
Por falta de escuelas y  maes­

tros .............................................. 47.161
Por ser anormales ...................  623

66,7

32,9
0,4
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T a l es e l cuadro que o fr^ ía  el protjlema de la  
escolaridad meses antes deí advenimiento de la 
R epública. • • i

El Concejo elegido e l 12 de abril de ;i931 y , so­
bre todo, su equipo go l^m ante, tuvieron la  fortu­
na de encontrar un  presupuesto extraordinaijo que 
ponía a  su disposición,, para estas atenciones, la  
cantidad in ic ia l de 10 m illones de pesetas, y, la  de 
que los Gobiernos de ía  pamón, ¿ f^ p so s  de con­
tribuir a  mejorar la  enseñanza y , de servir a  M a­
d rid , le fac ilitara más de 20. En totaj han .podi­
do irivertir y  compremeter unos 30 m illó n ^ ; ja ­
m ás un Ayuntam iento m adrileño pudo_ disporter de 
tan  crecida sum a para propulsar la  instrucción de 
los niños de la  V illa ...

V .  Necesidad y  urgenc ia  de proporcionar escuelas 
a  los m illares de niños que carecen de ella

¿Q ué es lo que se ha íif^ho cop,tantc^^millpnes? 
¿Q ué es lo que .falta por hacer? P ara contentar con 
exactitud estas preguntas tropezamos con una enor­
m e e insalvab le dificultad. No poseemo.s estadísti­
cas de, 1934. Hejíios de acudir a  las hipótesis, aun­
que quepa fonñularlas apoyándolas en datos d ig­
nos dé crédito, como los de l empadronamiento de 
1934 y  la  m atrícula del cutao .en vigor y  cálculos 
de incrementación basados en ex ^ r ien c ia s  d e  vein­
te año. Conjugando esas referencias, re su lta .
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197,469

Población infantil de 3 a  15 
años, en diciembre de 
1933, según el empadrona­
miento ............................

Idem, deducidos los niños 
de 15 años, que no se in ­
cluían antes en la edad 
escolar (cálculo, teniendo 
en cuenta la  composición 
del vecindario, por edades) 
A sistencia escolar :

Escuelas públicas (matrícula
de 1934-35) ..............................

Escuelas privadas (sobre la  
base de una incrementa­
ción anual superior en el 
50 por 100 a  la  registrada 
en el período de 1911-1930) 

E n s e ñ a n z a  d o m ic i l i a r i a  
(calculo sobre las mismas
bases) .....................................

Escuelas especiales e  Institu­
tos (un 50 por 100 más que
en 1930) ......................  10.000

—  i4 —

177.000
PORCENTAJE. 

60.000(1) 34

56.000

9,000

32

Sin  asistencia escolar 42.000
77
23

( i)^  Se incluye a  los m atriculados en los grupos que 
todavía no funcionan, y  se espera que empiecen a traba­
ja r  en el presente curso.
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C o n f r o n t a c i ó n  d e  las  r e f e r e n c i a s  d e  1930 y  1934

A sistencia e sco lar : 1930 1934
PORCENTAJE
1930 1 934

Escuelas públicas  34.874 60.000 24,3 34
Escuelas privadas  45.479 56.000 31,7 32
Enseñanza dom icilia­

r i a ...............................  -8.209 9 000 5,7 5
Escuelas especiales e

Institutos   6.994 10 000 4,9 6

Evidentemente, las estadísticas—la  de  1934, en 
particular—adolecen de errores, por defecto o por 
exceso ; m as, cualquiera que ellos sean , creemos 
que reflejan en líneas generales los términos de la  
cuestión.

'Puede, en tanto se confeccione un censo esco­
la r  detallado, utilizarse para orientar la  labor fu­
tura en orden a  la  edificación de grupos escolares.

Aunque la  cifra global de niños sin  asistencia 
eóío se h a  aminorado en cinco m illares ; proporcio­
nalmente, la  baja  es de un 10 por 100. La enseñan­
za  pública h a  absorbido casi íntegramente la  dism i­
nución de los sin  asistencia escolar. L as escuelas 
privadas mantienen la  proporción de alumnos de  
1930. Estas apreciaciones son provisionales, descan­
san en hipótesis.

H ay, desde luego, un hecho que es inconmovi­
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ble : el de que sigue habiendo m asas enormes de 
chicos faltos de escuela y  de profesores. Supopg^:pios 
que en nuestras apreciaciones hay error, que éste es 
grande, que los infantes que se encuentran en esa 
situación es la  de 25.000 que señalan los .optimis­
tas. Pues bien, aun  siendo así la  cuestión reviste 
inm ensa gravedad y  habrá que afrontarla e. inme­
diatam ente solucionarla. Desentenderse de e lla  se­
ría  un crimen de lesa infancia. M adrid, cabec.er% 
un Estado de ci.vilizacióii occidental, no puede per­
m anecer indiferente ante el espectáculo de t^ t a s  
criaturas privadas del derecho a  la  instrucción..

No se nos oculta que para dotar de elementos 
de  enseñanza a  toda la  población escolar habrá que 
invertir sumas considerables. Esto no pqede.ser oljs- 
tácu lo  p a r a ,e l  plantearriiento del p rob lem a;, np 
justifica ni el aplazam iento. Este déficit, copio el 
de todas las necesidades comunales, hay que enju­
garlo  en cuanto se advierte, entre otros motivqs, 
porque, como reza un apcgtema, urbanístico, la  de­
m ora en  estos casos im plica para el futuro gastos 
mucho m ayores. M adrid es un ejem plo,concluyen- 
te. Si hace uno® lustros hubiera gastado, un par de 
centenares de m illones de pesetas en urbanización 
y  dem ás servicios estaría hoy e l n ivel de las ciu­
dades m ás sanas, baratas y  bellas del mundo. No 
los gastó y  pierde todos los años m ás de 6.000 
existencias indebidamente, la  vida es m ás cara 
y  la  ciudad se desenvuelve sin normas y  vul­
nerando a  cada paso lo? más elem entales prin­
cip ios de la  estética. A dem ás lleva gastados en re­

••
t
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miendos m as de los 200 millones. Cuando quiera 
subsanar su déficit de necesidades, habrá de  inver­
tir 1,200 m illones por lo menos.

P ara rescatar de la  ignorancia a  esas 42.000 ó
25.000 criaturas—las que sean—, hay que buscar el 
dinero donde se encuentre, y  s i no se halla , redu­
cir los dem ás gastos comunales, pues, salvo los de 
índole sanitaria, también desatendido®, no hay nin­
guno que Ies gane en importancia ni en  urgencia.

VI. S in  política m unic ipa l de enseñanza

Condición previa para emprender esta labor es 
que el Municipio forje una política de enseñanza. 
H asta hoy no la  ha tenido y , salvo el período de 
1910-1913, no se ha preocupado de tenerla. L a  la ­
bor del Ayuntam iento en esta m ateria ha adoleci­
do de este grave defecto ; por eso, en su haber, no 
obstante las cuantiosas cantidades invertidas en en­
señanza, los errores y  faltas superan con creces 
—con m uchas creces—a  los aciertos. De 1910 a  la  
fecha, e l presupuesto m unicipal de instrucción pú­
blica se ha incrementado en m ás de un 1.100 por 
100—de 699.(XX) pesetas a  cerca de 8 millones— ; 
pero el esfuerzo impuesto a l contribuyente no ha sido 
debidamente compensado. Y , es que se ha gastado 
sin criterio, ni p lan , sin conciencia de las necesida­
des del vecindario ni del cometido que a l A yunta­
miento le corresponde, sin computar los gastos 
que procedía hacer.

Ayuntamiento de Madrid



—  18 —

Secuela de esta desorientación y  de los apetitos 
de los pescadores a  río  revuelto—los que a  pretex­
to de servir a  la  infancia desvalida (¡incrustan» en  el 
presupuesto m unicipal a  parientes, correligionarios 
y  amigos—son los horrores y  errores perpetrados « i  
la  enseñanza local, elocuentemente refleiados en e l 
capítulo presupuestario correspondiente.

A sí, por ejem plo, advertimos que. aunque la  ley  
prescribe c lara  y  terminantemente, que e l Estado 
debe facilitar los maestros necesarios para  la  ins­
trucción prim aria y  e l Ayuntam iento hab ilitar lo­
cales para escuelas, e l Ayuntam iento, que h a des­
atendido esta  obligación, se h a  impuesto la  de esta­
tu ir un grupto de maestros, que grava e l presupues­
to m unicipal con l .100.000 pesetas, quizá m ás, com­
putando e l pago de impuesto de utilidades y  los 
haberes pasivos de ese personal. Con el importe de 
esta carga indebida, el Ayuntam iento h a podido 
subvenir a  la  edificación de una veintena de gru­
pos escolares.

A sí, vemos tam bién que se b a  nombrado un 
grupo de profesores especiales, en si* m ayoría sin 
justificación ninguna. En ello se gasta m uy cerca 
de 300.000 p ese tas ; e l coste de medio grupo esco­
lar a l  año...

Y  conste que nuestras palabras no envuelven la  
m ás ligera sombra de censura para las dam as y  
caballeros adscritos a  los escalafones m unicipales 
de maestros, cuya idoneidad y  amor a  la  enseñan­
za hemcjs comprobado en muchas ocasiones. Las 
críticas afectan exclusivamente a  la  actuación mu­
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nicipal y  fueron y a  hechas desde los propios es­
caños concejiles en términos de m ayor dureza.

Asim ismo, vemos que el Ayuntam iento que tie­
ne a  medio atender las obligaciones que la  ley  le 
señala en orden a  la  instrucción prim aria, se im­
pone voluntariamente e l sostenimiento de institu­
ciones «complementarias» del servicio. ¡C om ple­
mentarias de un servicio que no reciben 40,000 ni­
ños ! Para cantinas escolares presupuso, en 1934, 
un gasto de 800.000 pesetas ; para colonias, 750.000; 
para roperos, 35.000. Y , por añadidura, se permi­
te distribuir m ás de 100.000 pesetas en subvencio­
nes a  remedos de colegios particulares:. que las más 
de las veces son tapadera de  casmillos políticos, que 
no pueden sostenerse con las aportaciones de los 
correligionarios; esto, naturalmente se hace en 
nombre de la  cultura y  del pobrecito mño. ¡ Qué 
fa lta  de ética 1

¿Q uiere esto decir que nos parezca m al que se 
distribuyan durante parte del curso almuerzos y 
desayunos a  un m illar de niños y  que sean trans­
portados otros tantos a  las p layas o a  la  sierra, y  el 
que se faciliten unos centenares de pares de ca l­
zado y  de prendas de abrigo entre los cientos de 
m iles de criaturas que en nuestra ciudad necesitan 
alimento, vestido y  curación en la.® p layas o en 
la m ontaña? En modo alguno. Lo que hallamos 
absurdo es que m ientras a  unos niños se les propor­
ciona enseñanza, alim entación, ropa y  veraneo, a  
otros muchos — según nuestra cuenta, m ás de 
40.000—se les prive de los m ás rudimentarios ele­
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mentos de instrucción; lo que criticamos es que, 
en tanto se alzan grupos escolares magníficos, re­
gios, con amplísimos comedores y  cocinas, se d is­
m inuyan las raciones de las cantinas (I), e l que se 
organicen colonisis sin resolver antes el problema 
planteado por e l eminente y  veterano pediatra doc­
tor Britz, e l cua l estima que, por reg la general, a  
los niños les beneficia m as las colonias en la  sie­
rra que las m arítim as, y  de éstas las de las p layas 
levantinas son mejores y  m as eficaces que las del 
Cantábrico. Lo contrario de lo que hace e l A yunta­
miento.

Creemos que en orden a  la  enseñanza, lo prime­
ro es que e l Ayuntam iento asegure la  instrucción 
elem ental a  todos los niños de la  ciudad,

E independientemente del cumplimiento de este 
deber de sum inistrar a  todos—a  todos—el pan es­
piritual, que aborde a  la  vez, s i puede, la  tarea de 
alim entar, vestir y  defender la  salud—en e l verano 
y  en las dem ás estaciones—de la  infancia d esv a lid a ; 
pues el niño, en una República bien regida—hab la­
mos de República en  sentido p la to n ia n c ^ e b e r ía  
tener garantida su existencia desde él instante que 
em pieza a  formarse en el claustro m aternal hasta 
que se halle  en condiciones de bastarse a  si propio.

En todos estos conceptos, discupables algunos.

VIa

l

( i)  E n  el presupuesto úel actual ejercicio 1935 se 
am inora la  consignación p ara  cantinas escolares en 225.000 
pesetas; es decir, de 800.000 b a ja  a  575.000. Sim ultánea­
mente se hacen obras en los grupos para in stalar canti­
nas. ¿C abe m ayor contrasentido?
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los menos, invierte e l Ayuntam iento alrededor de 
tres m illones de pesetas anuales ; en tanto, una fa­
lange de  niños clam an por un derecho a instruir­
se que nadie les n iega ni discute, pero que nadie 
les concede...

Hubo un instante—ya  lo dijimos—en que el A yun­
tamiento intentó sentar los jalones de una política 
m unicipal de enseñanza. Fué en 1910. Era alcalde 
D. José Francos Rodríguez, de recuerdo imborra­
ble para los periodistas, en cuya profesión se le 
tuvo, con razón, como maestro consumado. Era 
hombre inteligente, culto, dinámico y  de recto pro­
pósito, que siempre se sintió acuciado por los pro­
blem as de enseñanza. Integraban el Concejo 25 
ediles de significación monárquica y  otros tantos 
republicanos y  socialistas, y  en ambos grupos ha­
b ía  personas notables y  a  las que preocupaban este 
orden de cuestiones. En ese período se constituyo 
e ! Negociado de enseñanza m unicipal, cuya jefa­
tura se pretendió dar a l eminente pedagogo señor 
Cossío ; se formó el primer censo escolar todo lo 
completo que las circunstancias perm itían ; se hizo 
una cuidadosa visita de inspección sanitaria de los 
locales esco lares ; planteáronse otros asuntos para 
propulsar y  m ejorar la  instrucción pública en nues­
tra ciudad.
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V II .  L a  propuesta de Dicenta

Pero la  nota m ás saliente fué la  in iciativa de 
Joaquín D icenta para acometer y  solucionar e l pro­
blem a de la  escolaridad, preludio de la  liquidación 
del analfabetism o infantil, vergüenza de la  enton­
ces cap ita l de la  M onarquía y  vergüenza de la  hoy 
cap ita l de la  República.

D icenta no era pedagogo ni presumía de aficio­
nes pedagógicas. A quel gran escritor e ra , ante y 
sobre todo, un hombre sensible a  las injusticias so­
cia les  ; su labor en e l teatro, en la  Prensa y  en la 
política fué una constante y  vibrante reacción con­
tra esas injusticias, un eco del dolor y  de la  pro­
testa de las clases subyugadas.

Con su propuesta para proporcionar escuela a 
los m illares de niños pobres que carecían , por esta 
causa, de instrucción, quería reparar una injusti­
c ia ; pero, hombre cuito y  comprensivo, no se li­
mitó a  expresar su buen deseo. P lanteó a  fondo el 
problema y  señaló los medios para resolverlo.

Sucintamente, a s í lo exige la  índole del trabajo, 
vamos a  recoger la  propuesta de D icenta. El tem a 
no es en nosotros novedad ; le  hemos tratado en 
la  Prensa siempre que ha habido ocasión.

Dicenta, en su propuesta, antepone el interés del 
niño a  los de partido. No pretendió hacer de ella 
bandera de los republicanos ni suscitar pugnas ideo­
lógicas de ninguna clase. No incurrió en e l error 
que en 1908 incurrieron los autores del llam ado
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presupuesto de cultura de Barcelona que mezcla­
ron con e l problema de la  escolaridad el de la  en­
señanza la ica. Tuvo adem ás en  cuenta las reali­
dades económicas del Ayuntam iento, por lo 
que, en vez de pronunciarse por e l tipo de grupo 
escolar suntuoso, elig ió  el edificio modesto, pero 
eficaz, y  redujo sus aspiraciones a  que se propor­
cionara escuela a  los niños de 6 a  12 años, edad en 
que ningún niño nacido en pueblo culto debe que­
dar sin  instrucción.

En cambio, proveyó la  construcción de estable­
cimientos escolares para los alumnos de las escue­
las en  locales particulares, que en su casi totalidad 
eran  deficientes desde e l punto de vista pedagógico.

En 1911, fecha de la  in ic iativa de Dicenta, la  si­
tuación era ésta :

Población escolar d e  6 a  12
años ................................................ 63.786
De lo s  c u a le s  r e c ib ía n  a s i s t e n c ia  : PORCENTAJE

En las escuelas públicas  11.356 18
En las privadas..............................  26.151 40
Carecían de asistencia .............  26.279 42

A  la  cifra de los 26.279 chicos sin escuela hab ía 
que agregar los 5.156 alumnos de las escuelas n a­
cionales que funcionaban en locales arrendados. 
H ebía, por lo tanto, que hab ilitar locales para 
31.435 niños.

P ara  afrontar la  cuestión, Dicenta, en esta parte, 
con la  inteligente ayuda de T alavera, ponente 
de la  propuesta, propuso una fórmula háb il, que
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también acogieron los ediles barceloneses del pre­
supuesto de cultura : la  de destinar los créditos con­
signados para alquileres de escuelas a  constituir la  
anualidad  necesaria para levantar un empréstico es­
pecial para edificios escolares. Elsos créditos ascen­
d ían  a  la  sazón a  361.000 pesetas. Adem ás se apro­
vechaban los solares m unicipales aptos para esas 
construcciones. Merced a  tal arbitrio, el A yunta­
miento resolvía la  cuestión sin imponerse nuevos 
gravámenes por este concepto.

En la  ponencia de T alavera se concreta la  pro­
posición de D icenta en los términos que siguen :
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G rupos C lases Ce 
te d a  g rapa

Cosle to ta l 
P is a ta s

C oste  da cada  g rupo  
P ese tas

24 24 150.000 4.320.000
7 16 100.000 910.000
3 12 100.000 300.000
1 10 90.000 90.000
3 6 65.000 195.000

38 752 5,815.000
A  deducir el 10 por 100 por pronto 

p a g o ( l)  .............................................................  581.500

Restan .....................................................................  5.233.500
A ñadir, para comprar solares .................  1.000.000
Imprevistos ...........................................................  166.000

Sum a ....................................................................... 6.399.500

.itV

( i)  Creemos exagerado e l descuento.

|i
. J'i.
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H abía que agregar el coste de la  operación finan­
ciera, para el que T alavera dejaba un margen de 
m ás de un millón de p ese tas ; cantidad, a  nuestro 
juicio, excesiva, dado e l precio del dinero en aque­
llos momentos.
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V IH . El por qué del fracaso

•4

La in iciativa, no obstante sus bondades, fraca­
só. Fué rechazada en 1912, cuando Dicenta había 
cesado en el cargo edificio. La defendimos con en­
tusiasmo y  firmeza los concejales republicanos y 
socia listas ; pero nos estrellamos frente a l bloque 
de los caseros que disfrutaban los alquileres y  de 
otros elementos que cerraban el paso a  la  enseñan­
za oficial, temerosos de que aniquilara a  la  privada. 
Nos faltaron votos en el salón cocejil y  apoyo en la 
opinión del vecindario, todavía poco m adura para 
interesarse en estas batallas ciudadanas.

Sin embargo, la  sem illa que lanzó Dicenta no se 
ha perdido. H a de fructificar y  rendir copiosos fru­
tos. H ay que procurarlo. En bien de las criaturas 
m adrileñas desam paradas de la  tutela cultural del 
Municipio y  del Estado y  en memoria de Dicenta, 
acreedor a  este postumo tributo.
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IX . Cuántos grupos h ay  que construir, dónde y
cómo

Entramos en la parte final del informe que, como 
no se redacta con el propósito de exhumar el pre­
terido ni de abrir caminos a  la  censura, sino que 
fundamentalmente lo inspira e l deseo de contribuir 
a  que el problema de la  escolaridad de M adrid se 
solucione perentoriamente, vamos a  discurrir acer­
c a  de los medios que estimamos m ás viables para 
Iterar esa finalidad.

H ay que construir grupos escolares. Prim era cues­
tión que se suscita : ¿Cuántos se necesitan? La res­
puesta exacta nos la  proporcionaría un censo esco­
lar semejante a l elaborado en 1911 ; pem , no obs­
tante, los ((fervores» culturales de los que durante el 
trienio de 1931-1933 ejercieron e l Gobierno muni­
c ipal, ese censo no se ha confeccionado. No disculpa 
su negligencia ni los apremios de tiempo ni la  falta 
d e  d inero ; plazo lo han tenido de sobra ; dinero en 
abundancia, en cantidad que no lo tuvo ninguno 
de los Concejos que le  precedieron.

P ara indicar aproximadamente los grupos que 
hacen falta, hemos de valem os de cálculos, de hi­
potéticas cábalas que, aunque se acerquen a la  ver­
dad , no lo expresarán exactameirte.

L a  cantidad de grupos escolares depende de la  
de niños a  quienes hay que facilitar instrucción, y 
que al presente o carecen de escueias o asisten a 
locales arrendados a  particulares.
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H ay que computar también las incrementaciones 
de  la  población escolar en el período en que se 
desenvuelva el p lan de edificaciones.

H ay que tener en cuenta igualmente la  medida 
en  que la  enseñanza privada absorberá esa nueva 
población escolar.

El plazo para conjurar el déficit que nos ocupa 
puede ser de cinco años. Lo de los planes quinque­
nales está de m o d a ; atengámonos a  ella .

¿Cuántos son los niños sin escuela? A  juzgar 
por los cálculos antes expuestos (cálculos que con­
sideramos m uy ajustados a  la  razón', h ay más de
40.000 infantes de 3 a  14 años en ese caso. Los ((op­
tim istas» suponen que son 25.000, un 50 por 100 
menos. Supongamos que son 30.000...

Los niños que asisten a  escuelas unitarias, que 
h ay  que llevar a  grupos escolares, son unos 15.000.

El aumento de población escolar, dados los habi­
dos en años anteriores, lo ciframos en  3 .000 ; en 
e l lustro, 15.000.

Sum an en junto 65.000 los niños a  quienes hay 
que facilitar local para su instricción.

H ay que deducir los alumnos que absorberán los 
colegios privados, que a  lo sumo será la  m itad del 
crecimiento de la  población escolar, o sea 7.500 
en el quinquenio.

H abrá, por consiguiente, que construir locales
para 58.500 niños.

Otra cuestión que hay que dilucidar. El tipo de 
grupo escolar que se elige : o el del grupo escolar 
con muros de fortaleza m edieval, con espacios edi­
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ficados sin utilización, con dependencias innecesa­
rias, o el grupo sencillo, higiénico, sin superfluida­
des, pero acomodado a  las necesidades pedagógi­
cas. El primero es el costoso, el que h a prevaleci­
do durante e l pasado tr ien io ; el segundo, el patro­
cinado en la  propuesta de Dicenta, e l que, general­
mente. prefieren las M unicipalidades bien adm inis­
tradas y  que confían la  dirección de los servicios a  
gentes expertas ; es el económico, el que más se 
ajusta a  las posibilidades económicas de nuestro era­
rio comunal. La opción no es dudosa; el segundo 
tipo de grupo escolar es el que debe adoptarse.

Otra cuestión del mayor interés es el em plaza­
miento de los grupos. Contra el criterio—o, mejor 
dicho, la  ausencia de criterio—imperante en el
Ayuntam iento madrileño, los grupos no deben cons­
truirse a  boleo, con frecuencia para satisfacer ca­
prichos de distrito, o a  un grupo de propietarios que 
de este modo valorizan sus t ie rra s ; hay que si­
tuarlos en consonancia con las necesidades de la  
población infantil, de suerte que los chicos no ten­
gan que recorrer m ás de 500 metros para asistir 
a  clase ; hay que exam inar, adem ás, la s  condiciones 
del terreno—que no esté contaminado, sin aguas 
subálveas, etc.— , la dirección de los vientos rei­
nantes y  de los rayos so la re s ; deben estar a  pru­
dente d istancia de los cementerios, depósitos d e  in­
m undicias, mataderos, mercados, cuarteles, esta­
ciones, cabarets y  lugares de intensa circulación. En 
sum a, h ay qué atenerse a  las normas que prescri­
be la  higiene escolar.
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En el proyecto de Dicenta los gastos de «primer 
establecim iento» de los grupos ascendía, incluido el 
m aterial escolar, a  los precios de entonces, a  215 
pesetas por alumno. En los constmídos en e l perío­
do 1931-1933 llegan  a  1.450 (I) por término medio. 
C laro es que los precios de 1934 superan en un 150 
por 100 a  los de 1911 ; pero, aun atribuyéndoles el 
aumento de un 200 por 100, resulta que si e l A yun­
tamiento del trienio hubiera preferido los grupos 
que calificamos de modestos, con e l dinero in ­
vertido habría suministrado colegios a  más del do­
b le  de los que han percibido este provecho; ved
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( i)  E l  coeficiente se ha formado teniendo en cuenta las 
cantidades invertidas en la  construcción de cada grupo
 presupuestos in iciales y  complementarios— , el coste
aproxim ado de los terrenos o su va lor, si era de propie­
d a d  m unicipal, y  los gastos de m aterial escolar y  demás 
que exige la  «puesta en marcha)i de esos establecimientos 
escolares.

P ara  que se h agan  cargo de lo invertido en la  cons­
trucción de grupos escolares, detallarem os e l presupuesto 
g lobal por alum nos en varios tipos de g ru p o s;

Grupos

Catorce de abril 
Pablo  Ig lesias  .. 
Leopoldo A las .. 
Joaquín  Costa . 
Lope de Rueda 
B lasco  Ibáñez . 
E l  Em pecinado

N .” de 
alumnos

Coste por 
alumno

95° 1.600
goo 1,100
6oo 1.400
450 1.250
450 1.550
400 1.250
300 I .-550
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cómo esas dilapidaciones han perjudicado a  m illa­
res de niños. El vecindario juzgará a  los «am i­
gos» de la  infancia.

Tras estas consideraciones, algo  engorrosas, pero 
indispensables, pasamos a esbozar la  solución del 
problema que estudiamos.

H ay que «escolarizar», a  tenor de nuestra hipó­
tesis, 58.500 niños.

—  30 —

Clases que necesitan ...................... ...........  1 .170
Grupos a  18 clases, por término medio. 65
Coste a  659 ptas. por p laza, m ás del

200 por 100 del presupuesto de 1911. 37.000.000 
Que corresponde abonar, e l 60 por 100

a l Ayuntam iento .......................................  22,200.000
Y  a l Estado, el 40 por 100 restante ... 14.800,000

Luego de lo expuesto, hallarán perfectamente ló­
gico que estimemos que e l procedimiento que debe 
ap licar el Ayuntam iento para proveerse de los 22 
millones de pesetas que le  corresponde aportar, es 
el del presupuesto de cultura de l Ayuntamiento bar­
celonés, acoplado inteligentemente por Dicenta y  
T alavera. a  Madrid, en su propuesta. En e l presu­
puesto de 1934 se consignaban 1.775.000 pesetas 
para pago de alquileres y  obras de locales escola­
res. Con esa suma, a l coste actual del dinero, se 
pueden movilizar 25.000.000, tres m as de los nece­
sarios para enjugar el déficit de escuelas que expe­
rimenta Madrid. En su consecuencia, hay procedi­
mientos de solucionar en un quinquenio e l proble­
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m a de la  escolaridad, prolegómeno de la  liquidación 
del analfabetism o infantil oprobio de la  sede del 
Gobierno central patrio, la  primera ciudad de la  
República.

El Ayuntam iento debe apresurarse a  acometer es­
ta  cruzada en favor de la  infancia y  de la  cultura. 
La victoria es fácil. M adrid se elevará a l plano de 
las ciudades m ás progresivas del mundo. La em­
presa no le impone más dispendios que los propios 
del sostenimiento de las 1.170 nuevas escuelas, 
alrededor de 3.000.000, que puede hallar fácilmen­
te. cercenados los gastos que hace indebidamente.

M as, no hay que olvidar que para  esta empresa 
és menester e l concurso directo, activo y  persisten­
te de l vecindario. E l, h a  de espolear a l Concejo para 
que m arche con celeridad, sin titubeos, ni fanta­
sías : é l h a  de presionar a l Poder Central para que 
continúe asistiendo a M adrid, más necesitado cada 
d ía  de ese ap o yo ; él, en fin, ba de neutralizar las 
maniobras de los que. con m iras egoístas, entor­
pecerán la  labor patriótica y  hum anitaria de alum ­
brar las inteligencias d e  los niños de M adrid, que 
son niños de toda España, no sólo porque en su 
m itad son oriundos de otros Municipios, sino por­
que la  m ayor parte de los padres de los nacidos 
en nuestra V illa  proceden también de provincias^
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X. En memoria

El informe está terminado. Pero pecaríamos de 
ingratos s i. antes de firmarlo, no consagráramos un 
recuerdo a  Joaquín Dicenta. Pertenecimos a l Con­
cejo qué sucedió a l de Dicenta, y  a l entrar en fun­
ciones ed ilic ias, nos confió el cometido de prose­
guir algunas de las tareas que hab ía iniciado en fa­
vor de la  enseñanza. Procuramos cum plirlas, y  en 
privado y  en las columnas de ((El L iberal»—en el 
que tan m aravillosas huellas dejo de su gran valer . 
testimonió su conformidad con nuestra actuación. 
A l em itir este informe creemos continuar cumplien­
do el mandato recibido. F alta  en su redacción la  
prosa, correcta y  vibrante de  Dicenta, su autori­
dad : pero le a lien ta su espíritu, su amor a  la  in­
fancia infortunada y  a  la  cultura, su afan de en­
grandecer M adrid, nuestra am ada ciudad

MARIANO GARCIA CORTES
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